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Del anhelo a la realidad.  
Lo que somos y lo que queremos ser

Profesos formandos

Bogotá

1. Una forma de vida que nos sedujo

Somos jóvenes religiosos agustinos recoletos. Y lo somos, porque un día la 
forma de vida agustiniana nos cautivó. Lo primero que nos atrajo fue su carisma; 
más concretamente, la vivencia comunitaria que expresa y la entrega apostólica 
y misional a los demás, sin olvidar que somos religiosos. Tenemos conciencia de 
que nos diferenciamos del clero secular en virtud de este estilo de vida particular 
y propio, siendo esto lo que podemos ofrecer y con lo que podemos enriquecer 
otros modos de anunciar la buena noticia del reino.

Por esta razón encontramos bastantes aspectos relevantes en la opción vital 
que un día profesamos: el deseo de reavivar la vida comunitaria; el anhelo de re-
tomar el amor primero, por el cual la Orden se incluye en los movimientos reco-
letos; el testimonio de lucha constante por parte algunos religiosos que se niegan 
a perder, en estos tiempos marcados por el individualismo y el ensalzamiento de 
los espacios particulares, el sentido comunitario de lo que hacen, la experiencia 
de fraternidad que los llena de gozo y el sentido de Orden, máxime en estos mo-
mentos de reestructuración revitalizante. 

A todo ello unimos otros aspectos que concretan estas ideas directrices: la 
aspiración de orar en común, para que brillemos ante el mundo como comunidades 
orantes, y el esfuerzo por implantar la identidad agustiniana en los diferentes mi-
nisterios pastorales que atendemos: la Universitaria Agustiniana, los colegios, las 
parroquias y las misiones.

Aun así, no comulgamos con todo lo que observamos en el día a día. No 
podemos cerrar los ojos a esos otros aspectos que nos hacen cuestionar esta for-
ma de vida y cuestionarnos a nosotros mismos. A muchos miembros de nuestra 
Orden se nos ha olvidado que, antes de ser clérigos, somos religiosos, olvido que 
ha derivado en una vida comunitaria y fraterna desbordada por el estrés de lo 
inmediato, sujeta a los horarios y ajetreos pastorales. Muchos vivimos más pen-
dientes de lo que tenemos que hacer cada uno que del apostolado encomendado 
a la comunidad para realizarlo como comunidad.
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Además, como formandos, advertimos falta de disponibilidad por parte de 
algunos religiosos a la hora de prestar un determinado servicio, prueba evidente 
de que se piensa más en lo propio que en lo común, realidad que, en muchas oca-
siones, va unida a una más que considerable indiferencia. Pensamos que hace fal-
ta eliminar muchos individualismos y generar una auténtica mentalidad común, 
que nos ayude a pensar, a proyectar y a trabajar en común, como proponía san 
Agustín con su «no antepongáis lo propio a lo comunitario» (reg. 1,3). 

2. ¿Por qué será que la comunidad siempre tira?

Somos jóvenes y nos tira la vida en comunidad. Desconocemos si se trata 
por la relevancia que adquiere en esta etapa de nuestra vida la amistad o si más 
bien se debe a que nos hallamos en la edad propicia para emprender compromi-
sos de pareja. El caso es que, como jóvenes, anhelamos vivir unidos, desarrollar 
la pasión afectiva que tan magistralmente compendió san Agustín: amar y ser 
amados (cf. conf. 2,2,2). La vida fraterna, con lo que ella implica, se torna para 
nosotros la gran maravilla de convivir los hermanos unidos (cf. Sal 133,1).

Quizá debido a esta pasión que nos embriaga, estimamos que, en la actuali-
dad, la vida comunitaria se deja un tanto de lado. Es la que más sufre los envites 
de la urgencia y relevancia que conllevan las actividades pastorales. Pareciera, 
incluso, que existe un cierto relajamiento en lo que tiene que ver con lo común. 

Aun con todo, no perdemos el ardor primero, aquel que inspiró a los prime-
ros padres al pedir la recolección una vuelta a lo esencial de la vida agustiniana. 
Pretendemos reconocer con mayor interés las debilidades del hermano, presen-
tándonos como soporte que ayuda a superar las dificultades de la vida. Desde este 
afianzamiento de la vida común, queremos que el trabajo pastoral sea un medio 
para expresar la vivencia de fraternidad y no tanto un camino para evadirse de 
los hermanos ni para evadirnos nosotros mismos de los problemas que la vida 
comunitaria pueda granjear. 

Consideramos que las comunidades agustinas recoletas de hoy han de ser 
comunidades que den testimonio, que vivan su carisma e inspiren a muchos a 
identificarse con él. En este sentido, han de ser comunidades vivas que rebosen 
vitalidad ‘porque se aman’1. En ellas y desde ellas, los religiosos han de ver y 

1	  Cf. Tertuliano, Apologético 39,1-18: J. A. Loarte, El tesoro de los padres, Madrid, Rialp, 
1998, 90-91.
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sentir con aquellos que sufren, reflejando en el rostro sufriente el de Cristo que se 
compadece y se solidariza.

Para fortalecer nuestra experiencia comunitaria se precisa potenciar una 
abierta y revitalizante visión de Orden. Sufrimos las consecuencias de habernos 
enfrascado en el provincialismo, lo que hace que pensemos como provincia, ob-
viando muchas veces las realidades de aquellos a quienes, aun siendo hermanos 
nuestros, desconocemos. Resulta empobrecedor el desinterés que se siente por 
lo que la Orden proyecta y realiza en otros países del mundo, desinterés que se 
fundamenta en el desconocimiento y que genera a su vez insensibilidad. Como 
jóvenes, queremos sentir: sentir con los demás y por los demás, sentirnos familia, 
sentirnos expandidos en todos aquellos que son hermanos nuestros.

Vinculado con el testimonio personal y comunitario, igualmente estimamos 
que se debe favorecer en nuestros días el sentido de ser promotores vocacionales 
activos. Es un hecho, quizá reflejo del individualismo que nos acecha, que en 
muchas ocasiones se delega el trabajo únicamente en aquel que ha sido nombra-
do y, en los diferentes ministerios, se omite este trabajo con la famosa coletilla: 
«A mí no me corresponde». Si esto, de por sí, supone una gran lacra en nuestros 
trabajos apostólicos y en el mismo ritmo comunitario, su incidencia se torna más 
incisiva en el campo de la promoción vocacional, ya que esta afecta al testimonio 
de vida (y este no se puede delegar en nadie). Como se repite tanto últimamente, 
hemos de potenciar en nuestros ambientes el paso de promotores vocacionales a 
comunidades vocacionales, lo que implica ser educados en la corresponsabilidad. 
He aquí un gran reto.

Finalmente, somos conscientes de que, cuando hablamos, pudiera parecer 
que lo hacemos sin compromiso, como si lo hiciéramos desde fuera, sin sentirnos 
parte del proyecto. También en nosotros se han ido colando los males que critica-
mos. Por ello, como religiosos jóvenes aún en proceso de formación, valoramos 
con gran ilusión un cambio de mentalidad en el ámbito de la Orden y estamos 
dispuestos a entregarnos con pasión a esta obra que el Señor ha comenzado en 
nosotros y que hemos aceptado. 

Reconocemos que, como formandos de una provincia centrada básicamente 
en una nación, hemos estado muy cerrados en nuestro contexto colombiano y 
vemos necesario servir desde diferentes aspectos. Estamos dispuestos a dejar de 
lado la indiferencia que se ve muchas veces cuando no se habla de provincia sino 
de Orden; a abrir nuestro espíritu recoleto, ese que nuestros formadores hasta hoy 
han sembrado por la aspiración a una comunidad mejor. Creemos conveniente 
conocer diversos contextos y culturas para ampliar nuestros horizontes y adquirir 
una visión diferente de la que tenemos hasta ahora, de pensar que la Orden es «La 
Candelaria».
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3. Pedagogos de interioridad

Aún resuena en nosotros la invitación que el papa san Juan Pablo II le hicie-
ra a los capitulares agustinos el 7 de septiembre del 2001: el mundo reclama de 
vosotros que seáis «pedagogos de interioridad»2. Junto a la vida comunitaria, la 
interioridad es otro de los pilares de nuestro estilo de vida y otra de las aportacio-
nes que podemos brindar a la sociedad de nuestra época, demasiado centrada en 
los ropajes y envoltorios, en las caretas. 

Estamos convencidos de que cada vez debemos afianzar más la importancia 
de la interioridad en nuestras vidas. Este proceso es fundamental para la espiri-
tualidad personal y para la existencia del religioso: el hombre se llena de Dios por 
medio de la interioridad, que permite una auténtica relación con él al posibilitar 
tanto su conocimiento como el nuestro (cf. sol. 2,1,1). Por ello, la interioridad 
no se puede identificar con ese solipsismo religioso, muchas veces egocéntrico y 
ególatra, que caracteriza en ocasiones la espiritualidad cristiana y que el mismo 
Jesús criticó (cf. Lc 18,9-14). Más bien, entendemos que la interioridad facilita y 
sostiene la vida de comunidad y, por si esto fuera poco, se torna imprescindible 
en nuestras vidas, porque permite superar la superficialidad con la que miramos a 
los demás y el mundo, llenos de prejuicios. La interioridad ayuda a discernir los 
signos de nuestros tiempos.

Si así pensamos es debido a la importancia que se le ha otorgado en nuestra 
provincia. Así lo hemos advertido en los diferentes escritos a los que hemos ac-
cedido, en los que se reconoce esta herencia agustiniana como fundamental. Sin 
ir más lejos, sobre ella insisten documentos oficiales como las Constituciones, el 
Código Adicional y el Proyecto de vida y misión. 

Sin embargo, pensamos que existe un hiato entre la importancia teórica y 
la vida concreta de la gran mayoría de los religiosos. Estos se preocupan más 
por sus actividades pastorales y administrativas que por cultivar ese encuentro 
interpersonal con Dios, con uno mismo y con los hermanos, prevaleciendo así sus 
maneras personales de pensar, trabajar, actuar y comprender la vida religiosa. Eso 
no significa que no haya hermanos que, con su forma de vida, testimonien lo que 
leemos en los textos anteriormente referidos. De ahí que debamos salvaguardar el 
ejemplo de quienes, con su vida, sientan cátedra de interioridad y nos recuerdan 
una y otra vez que sin él, sin la comunión con él, no podemos hacer nada (cf. Jn 
15,5).

2	  Cf. https://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/speeches/2001/september/documents/
hf_jp-ii_spe_20010907_agostiniani.html.
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Esta última afirmación coloca la pelota en nuestro tejado. Como jóvenes 
religiosos agustinos recoletos nos debemos preguntar seriamente qué importan-
cia existencial le otorgamos a la interioridad en nuestras vidas, a fin de superar 
la disociación anteriormente referida, y cómo podemos ser hoy para nuestros 
conciudadanos «pedagogos de interioridad». La primera pregunta exige trabajo y 
esperanza, pues el proceso de interiorización no es fácil y somos conscientes de 
que solo podremos buscar a Dios si él antes nos ha encontrado (es decir, si antes 
nosotros nos dejamos encontrar por él, venciendo nuestra soberbia) (cf. conf. 
11,2,4), razón por la que pedimos dicha búsqueda (cf. sol. 1,1,5). 

La segunda quizá halle una respuesta más concisa: nos presentaremos 
como pedagogos de interioridad si antes nosotros nos hemos dejado encontrar 
por Dios y lo hemos experimentado. Dicho «dejarse encontrar» conlleva escu-
cha y atención, tiempo y entrenamiento. De ahí que los pedagogos de interio-
ridad sean los primeros que deban fomentar esos tiempos cualitativos (no tanto 
cuantitativos) de meditación que permitan ese verdadero encuentro personal 
con Dios a través de Jesús en el Espíritu. Para ello resulta indispensable un 
acercamiento siempre interpelante a su palabra, del que salgamos convertidos, 
transformados, aprendidos. 

También seremos pedagogos de interioridad, debido al ámbito interpersonal 
que esta posibilita y al que sin lugar a dudas se encuentra referida, a través del 
servicio a la comunidad misma y a la Iglesia. La disponibilidad personal, el moti-
var a los demás para que, desde su realidad personal, busquen ese encuentro con 
Dios, también dice interioridad. Y vestigio suyo son igualmente el cultivo de la 
amistad, de la alegría y del perdón.

Estamos seguros de que generaremos comunidades mistagógicas allí donde 
nos encontremos si atendemos a las necesidades de los hermanos y acudamos 
raudos a ayudarlos; si aprendemos en nuestras vidas de los buenos y malos ejem-
plos (de los primeros, lo que debemos hacer; de los segundos, lo que debemos 
evitar); si aprendemos a vernos y a tratarnos como hermanos, pues ya san Agustín 
puso de manifiesto que hemos de descubrir en el hermano el misterio que también 
él es (cf. reg. 1,8). 

Esta última referencia implica una actitud de auténtica apertura, porque ha-
blamos mucho de ser hermanos, pero no nos vemos ni nos tratamos como tales. 
Habida cuenta de ello, la labor de la interioridad se asocia, finalmente, a esforzar-
se por combatir la indiferencia comunitaria y romper los falsos respetos humanos 
que, a causa de la cultura que hemos heredado, terminan pasando factura, tanto a 
la corta como a la larga. 
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4. Comunidades ‘en salida’

Es un hecho que el magisterio del papa Francisco pone el acento en dos ras-
gos inherentes al ser eclesial: la alegría que debe caracterizar a los cristianos por 
ser herederos de una extraordinaria buena noticia y el anuncio que se deriva de la 
alegría experimentada, lo que hace que los discípulos de Jesús vivan en actitud de 
permanente éxodo; es decir, estén continuamente ‘en salida’ hacia las periferias 
en las que hay que anunciar el euaggelion. Consideramos que la dimensión apos-
tólica de la Orden debe plantearse desde estas coordenadas.

A través de los múltiples ministerios que atendemos, reparamos en los mu-
chos retos por afrontar, que nos impulsan a prepararnos mejor para atender lo mejor 
posible a las necesidades vigentes de nuestros contemporáneos. Valoramos el co-
pioso y eficiente trabajo que realizan nuestros hermanos mayores en los ministerios 
que se nos han encomendado, pero creemos que se requieren mejoras estratégicas, 
tener criterios claros y cultivar el sentido de humildad (para no pretender abarcarlo 
todo, sino, más bien, que lo poco que hagamos, lo hagamos bien) si realmente que-
remos estar a la altura de lo que la nueva evangelización nos exige hoy. 

Asimismo, consideramos que nuestro apostolado rezuma una visión exce-
sivamente paternalista y pastoralista, más que misionera; que en la actualidad 
mantenemos muchos más ministerios de los que realmente podemos atender con 
esa seriedad que nos pide el papa Francisco; y que, en muchas ocasiones, esta-
mos demasiado apegados a ellos, de modo que olvidamos con frecuencia la sana 
perspectiva de que el apostolado no es nuestro, sino encomienda del que nos ha 
enviado (cf. Jn 15,16). 

De ahí que no resulte extraño que nos falte hacer una opción más concreta y 
decidida por los pobres. Cuando reclamamos esto no se trata de que se les atienda 
en cada ministerio, parroquial o educativo, porque estamos seguros de que se 
hace. Cuando pedimos esto se trata más bien de que la Provincia promueva y 
financie acciones concretas que denoten que somos pobres entre los pobres. 

En esta línea, para que nuestro apostolado sea un apostolado ‘en salida’, 
se requiere discernir nuestra pastoral actual y las necesidades hodiernas de la 
Iglesia y de la comunidad, tener la capacidad de desprendernos de aquellos sitios 
donde ya no somos necesarios para ir a otros lugares menos cómodos, pero más 
evangélicos, o para recogernos en algunos donde podamos fortalecer la vida co-
munitaria, la interioridad y la vida apostólica, aportando al ser de la Iglesia y de la 
sociedad desde nuestra identidad carismática. Se requiere, en definitiva, lucidez 
para atisbar y serenidad para aceptar que el mundo puede tener otras necesidades 
y que nosotros, por el contrario, seguimos anclados en ciertos lugares por tradi-
ción y por cariño.
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Si esto es lo que queremos, esto es también lo que nos exigimos y a lo que 
nos comprometemos. Estaremos en la frontera y evangelizaremos las periferias 
sociales y humanas si nos formamos con calidad humana, si compartimos la vida 
con el hermano de comunidad y, a partir de aquí, aprendemos a participar en los 
gozos y esperanzas, las tristezas y desilusiones de las personas de fuera (cf. GS 
1). Nos comprometemos igualmente a trastocar visiones elitistas en la pastoral 
y a imbuirnos de la sobriedad que movió a los movimientos recoletos, dejando 
comodidades que nos rodean para estar ligeros de equipaje e ir a aquellos lugares 
que requieran de nosotros, ‘entregarnos’, hacernos don para los demás.

5. El kairós de nuestro tiempo

En esta reflexión conjunta sobre nuestros anhelos y nuestra realidad no po-
día faltar un apunte sobre el momento que vivimos como Orden: el proceso de 
revitalización y de reestructuración. Partimos de la conciencia heredada de que, 
como provincia, quizá no necesitemos esa reestructuración que tanto se prodiga, 
porque creemos que los números aún nos avalan y, como se ha descrito a lo largo 
de estas páginas, porque vivimos tan encerrados en nuestros parámetros provin-
ciales-nacionales que, en el fondo, desconocemos el estado real de la Orden.

Dicho esto, no cabe la menor duda de que vemos este proceso con miedo 
e incertidumbre; pero también con altas expectativas de lo que Dios quiere de 
nosotros y con la esperanza de que un cambio profundo nos ayudará verdadera-
mente a revitalizarnos. Como formandos, tenemos una disposición plena, ya que, 
a pesar de los miedos, creemos que este proceso es necesario y será provechoso 
para nuestra vida religiosa.

Juzgamos que la organización que mejor respondería a nuestros anhelos y 
a las necesidades de la Iglesia y de la humanidad sería aquella que, estructural 
y personalmente, resulte comunitaria; aquella que propicie comunidades locales 
más fraternas, más cercanas, más grandes, de al menos cinco religiosos (lo que 
requeriría cambiar nuestras Constituciones); aquella que permita y promueva la 
cercanía personal, la vida comunitaria, la oración y la interculturalidad. Además, 
quisiéramos una organización que impulsara la vida religiosa laical, de manera 
que se le otorgara más importancia a la fraternidad que profesamos que al trabajo 
apostólico que, como clérigos, pudiéramos realizar o agenciarnos.

Antes de cerrar este apartado, insinuamos un ligero apunte sobre la mayor 
intergeneracionalidad e interculturalidad a la que seguro nos abrirá la reestructu-
ración. Partimos del hecho de que, dada la rica diversidad cultural colombiana y 
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la existencia en nuestras comunidades de religiosos mayores, ya estamos viviendo 
ambas dimensiones. Es más, han sido positivas para la misma vocación y su afian-
zamiento. Nos ha permitido adquirir otras perspectivas de la vida y otras formas de 
asumir la vida religiosa de acuerdo a la edad y la cultura propia de cada religioso. 
En la experiencia de comunidad nos hemos relacionado con religiosos muy jóvenes 
y también con mayores, y ha acontecido un aprendizaje mutuo y enriquecedor. Pero 
no olvidamos que hemos tenido la oportunidad de relacionarnos también con reli-
giosos de otras provincias y de otros países, quienes han compartido su formación 
permanente y su trabajo pastoral con nosotros, abriéndonos horizontes insospecha-
dos y ayudándonos a replantearnos usos y costumbres que dábamos por supuestos.

6. A vueltas con la formación

Ha llegado el momento de afrontar otro de los elementos que, como jóvenes 
religiosos, nos preocupan: el de nuestra formación. De hecho, una de las grandes 
limitaciones que afligen nuestra Orden y una de las razones por la que se torna 
más necesaria la reestructuración viene dada por la mejora y el cuidado de los 
procesos formativos y la calidad de los equipos de formación.

Por nuestra parte, hemos experimentado continuidad en los procesos forma-
tivos. Estos se llevan a cabo por medio de un diálogo entre formandos y formado-
res que posibilita, por un lado, el desarrollo de la propia personalidad y, por otro, 
la adquisición del sentido comunitario, la integración en las estructuras comuni-
tarias y la asunción de la identidad carismática que hemos profesado.

Por lo que respecta a esta última etapa de la formación inicial, sí dejamos 
constancia de que hemos padecido cierta intermitencia de maestros, pues se han 
sucedido varios en la misma etapa y en un corto espacio de tiempo. No se nos 
escapa que esto puede afectar, de una u otra forma, a nuestro proceso formativo 
al tener que desarrollar una flexibilidad extra para responder al carácter o las pro-
puestas de los diferentes religiosos que nos acompañan.

Por otra parte, la formación, tal como está planteada, responde a nuestras 
inquietudes. Los procesos formativos han sido orientados por religiosos jóvenes 
que han comprendido nuestra realidad y se han esforzado por llevar a cabo un 
diálogo fructífero en el que, por nuestra parte, se puedan aportar las opiniones y 
pareceres de cada cual y, por parte de la comunidad, se trabaje en adaptar mejor 
los procesos a la diversidad personal y cultural de cada uno. 

A lo largo de estos años se nos han ofrecido las herramientas suficientes en 
lo humano, lo espiritual, lo académico, lo recreativo, para desarrollarnos como 
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personas, como cristianos y como religiosos. Se ha prestado especial atención en 
ponernos en contacto con la tecnología, haciendo uso responsable de la misma; 
en profundizar en nuestra relación con nuestras respectivas familias, integrando 
en muchos casos heridas que estaban aún sin cicatrizar; y en abrirnos a una pas-
toral creativa y de interacción con el mundo que nos rodea.

En cuanto a cuál ha de ser esa formación que nos ayude a personalizar el 
carisma profesado, estimamos que dos son los elementos fundamentales. El pri-
mero sería la dedicación exclusiva de los formadores a la formación o, por lo 
menos, la disponibilidad de tiempo necesaria para otorgar mayor intensidad a la 
presencia y al acompañamiento. Sin presencia identificadora no hay formación.

El segundo se refiere a la unidad que debe existir en los equipos formativos 
de las diferentes etapas. Esta es la única manera de aunar criterios que ofrezcan 
cada vez más un mejor acompañamiento, no tanto en lo disciplinar, organizativo, 
normativo, donde la preponderancia de la formación recae en el aspecto domés-
tico, cuanto en el desarrollo y desenvolvimiento de relaciones de amistad entre 
los integrantes de los equipos de formación. Solo así se podrá generar ese clima 
cordial de confianza, cariño, cercanía y afecto, necesario para crear espacios de 
plena libertad de expresión, donde se manifiesten con claridad las diferentes opi-
niones y perspectivas y se intensifique un auténtico diálogo formativo. De esta 
manera la comunidad formadora transmitirá un mensaje de fraternidad más allá 
del habitual esquema superiores-súbditos, el mensaje propio de hermanos que se 
apoyan mutuamente. Donde existe esta unidad de criterios afianzada en el diálogo 
y el cariño mutuos, los formandos construyen sobre el ejemplo de sus formado-
res, un ejemplo que no se ampara en el cumplimiento de lo mandado, sino en el 
testimonio de alegría y compañía que reina entre quienes nos orientan.

Sabemos que, desde el secretariado general de formación, se está propo-
niendo un tercer elemento, el del itinerario formativo agustino recoleto, más co-
nocido como Ifar. Sobre este particular reconocemos nuestra ignorancia, pues no 
lo conocemos en profundidad. Tan solo estamos al corriente de que existen unos 
contenidos, unas propuestas que se siguen elaborando y que quizá ya se aplican 
en algunas casas de formación. Pero no son todavía parte oficial de todos los pro-
cesos formativos, con lo que no todos seguimos un plan que tengamos claro. Aun 
con todo, otorgamos un gran valor a esta propuesta y la consideramos convenien-
te, ya que pretende, precisamente, propiciar un mejor acompañamiento y afianzar 
la personalización del carisma a través de un estilo educativo agustino recoleto.

Finalmente, otro de los aspectos dignos de mención en el ámbito de la for-
mación inicial viene dado por compaginar orientación y responsabilidad, habida 
cuenta de que la mayoría de los formandos que accedemos a esta última etapa 
no somos ya unos chiquillos. En ella existe una mayor autonomía y nuestros 
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formadores nos proponen en todo momento la llamada auto-formación, que se 
traduce en el ejercicio de nuestra responsabilidad con respecto a cada una de las 
exigencias de la vida. Crecer en responsabilidad es madurar como personas y, 
para madurar como personas, se requiere que confíen en nosotros y nos deleguen 
responsabilidades. Por eso, compaginar las dos (formación y responsabilidad) 
implica seguir trabajando y avanzando en la dinámica de la libertad cristiana.

7. Mucho que aportar

A lo largo de estas páginas hemos confrontado nuestros anhelos como jó-
venes religiosos con nuestra realidad, también, de jóvenes religiosos. No hemos 
querido perder nunca de vista nuestra óptica de religiosos en formación y, por 
ello, somos conscientes de que aún tenemos mucho que aprender, no solo racio-
nal, sino experiencialmente. Sin obviar esta perspectiva, sin embargo, hemos de 
completarla con otro aserto no menos significativo, que ha de llenar de gozo y es-
peranza a nuestra familia agustina recoleta: igualmente es mucho lo que podemos 
aportar desde nuestros carismas personales y desde nuestra savia joven.

Ante todo, pensamos contribuir con el servicio a la misma comunidad, te-
niendo la mirada puesta en cada comunidad local, pequeño engranaje del que 
depende toda la maquinaria de nuestra consagración, para tratar de generar una 
mayor y mejor comunicación entre los religiosos y una más genuina disponibi-
lidad para atender a las necesidades de los mismos. La flexibilidad juvenil, o la 
aún no severa acentuación de las manías personales, es una cualidad indispen-
sable para adecuar los ritmos comunitarios a los ritmos personales y viceversa, 
de modo que la comunidad personalice a los individuos y estos personalicen las 
estructuras comunitarias.

De igual modo, podemos, y queremos, enriquecer la comunidad con nuestra 
creatividad, ofreciendo nuevas dinámicas en la vida comunitaria y en la práctica 
pastoral. Así afianzaremos la riqueza humana que tenemos y usaremos de los 
instrumentos que nos brinda el mundo moderno para ser hombres insertos en 
la realidad que respondan a las necesidades de las personas de nuestro tiempo 
y logren implementar en nuestras comunidades las herramientas pedagógicas y 
didácticas que favorezcan la oración, la recreación, el compartir la mesa y los 
sacramentos, etc. 

También podemos integrar las artes, la música, la ciencia, el juego, la tecno-
logía, el sentido del humor y todo lo más humano y valioso de nuestras culturas 
para animar el anhelo por aprender, por enseñar, por atrevernos a proyectar y 
realizar trabajos distintos, al margen del «siempre se ha hecho así» o del «no te 
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esfuerces, no merece la pena», y llegar a lugares a los que antes no se había lle-
gado, y generar propuestas de evangelización que antes no se habían realizado.

Cabe finalizar esta reflexión en voz alta haciendo nuestra la exhortación de 
Agustín de Hipona, que nosotros dirigimos a nuestros religiosos mayores: «Ha-
béis escuchado lo que queremos; orad para que lo podamos» (s. 356,2).

Profesos formandos

Casa de formación Tagaste

Bogotá (Colombia)

Resumen

En la misma línea que la colaboración anterior, los profesos simples de la 
casa de formación Tagaste, de Bogotá, presentan en estas páginas su vivencia del 
proceso de revitalización y reestructuración. También ellos pivotan su reflexión 
sobre la vivencia comunitaria, la interioridad, el apostolado y la formación, y son 
conscientes de que dicho proceso ha de integrar la savia nueva que va enrique-
ciendo el carisma agustino recoleto. Finalmente, apelan a la oración, pues solo 
gracias a la asistencia del Espíritu podrán realizar en plenitud el proyecto de vida 
que han profesado.

Abstract

In line with the preceding article, the simple-professed religious of Tagaste 
Formation House in Bogotá present their experience of the process of revitaliza-
tion and restructuring. They also pivot their reflection on communitarian expe-
rience, interiority, apostolate and formation. They are aware that this process is to 
integrate the new sap that keeps on enriching the Augustinian Recollect charism. 
Finally, they recur to prayer, since only by the grace of God, can they realize fully 
the life they have professed to live. 


